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TERMINOLOGÍA CIENTÍFICA ÁRABE DEL CÁÑAMO 
(SS. VIL-XVIT) 


Indalecio Lozano Cámara 
Universidad de Granada 


La terminología científica árabe del cáñamo es un elocuente indicador 
lingúíístico de las diversas tradiciones científicas que concurren en la 
gestación y desarrollo del conocimiento y uso de la planta en el mundo 
árabo-islámico. Así, junto a un sustrato terminológico de carácter netamente 
árabe, representado por ejemplo en el término abaq, encontramos el término 
sahdanaj, claro testigo de la influencia de la tradición médica persa, 
implicada también en la arabización del término de origen sánscrito banj. 
En la palabra ginnab el elemento árabe converge con el influjo de las 
tradiciones médicas griega y mesopotámica. Por. su parte, el término ginnab 
hindi es reflejo del papel de la India en los orígenes del uso ritual y lúdico 
del cáñamo en los territorios occidentales del Oriente islámico. 


1. Qinnab 


Variantes y términos compuestos: ginnab, qunnab, qunbus, ganbas, 
qunbuz, qannám, qinnam, gannamil, qunayniba, qinnab bustánt, qinnab 
barri, qinnab hindi, qinnab rúmr. 

Las fuentes, y de manera particular las lexicológicas, coinciden en 
señalar que la palabra qinnab es genuinamente árabe, a excepción de Abú 
Hanifa!, que afirma que se trata de «una palabra persa que se usa en la 
lengua árabe». Por lo que se refiere a los modernos estudiosos del tema, 
Ibrahim Ben Murad” señala que no hay acuerdo acerca de su lengua de 
Origen. Frente a la opinión más extendida, y mantenida por él mismo, que 
Sostiene que qinnab y sus variantes qunnab, qunbus y qanbas derivan del 
griego kánnabis*, otros afirman que deriva del persa kanab*, e incluso del 


A 


L. N* 965 (ed. Lewin, 1974). 

2. IL, n* 1530 y 1533. 

3. De esta Opinión son por ejemplo Rosenthal, 22; Dozy, Supplément, 1, s.v. qunbus, y 
Glossaire, 247, Díaz García, en su edición del Jawass de Ibn Másawayh, 45, n? 15, y en su 
edición del tratado de al-Arbúlr, 15, n* 15; Pérez Lázaro, en su edición de al-Madjal de Ibn 
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asirio qunnabu o qunubu, mencionado en un texto sargónida de finales del 
siglo VIII o principios del VII a. C., y de la cual habría derivado también 
el término griego”. No obstante, ni los partidarios de una u otra hipótesis 
aducen pruebas documentales acerca de la lengua de origen del término. En 
cualquier caso, sea cual sea este origen, existe —tal y como afirma Levey— 
un evidente parentesco entre el árabe ginnab, el asirio qunnabu o qunuby, 
el árabe kanib*, el persa kanab, el griego kánnabis y el latino cannabis. 

Como hemos dicho, la acepción habitual del término qinnab es la de 
«cáñamo». Una segunda acepción menos usual es la de «Cañamones», 
recogida en diversas fuentes. Entre ellas podemos mencionar a al-Arbulr, 
quien dice literalmente que «el Sahdánag es el qunnab». Puesto que al- 
Arbulí incluye esta referencia en el capítulo que trata sobre las «semillas» 
(al-hubúb), mo cabe duda de que el término qunnab debe ser entendido en 
este contexto como sinónimo de Sahdanaj en su acepción de «cañamones»”. 
En conexión con este significado podemos recordar también que al-Antaki 
define el qunbus como las semillas del cáñamo (Sajar al-ginnabY. 

Según otra acepción menos difundida en las fuentes árabes?, el término 
qinnab designa también el líber (liha”) del cáñamo o su corteza (gisry". 

Entre todas las variantes reseñadas más arriba, qinnab y qunnab son con 
mucho las de uso más frecuente. Qunbus, qanbas'' y qunbuz'?, no son 
habituales en la literatura científica, sino más bien en los textos árabes sobre 
el hachís que ven la luz a partir del siglo XIII, donde suelen aparecer en 


Hisam al-Lajmi, I, 182. 


4, Renaud y Colin, n* 444 de su traducción de la Tuhfa; Lane, VII, 2566, s.v. qinnab. 

S. Tawila, 365, nota 1; Levey, 274a; Meyerhof, s.v. hashish, 85a, que se refiere al 
término ginnab como vocablo grecosiríaco. 

6. No he sido capaz de documentar este vocablo, mencionado por Levey, 274a en ninguna 
fuente. Según el mismo Levey, kanib y kanab se usaron a menudo para designar los 
cañamones. 

7. En los comentarios que acompañan a su traducción del texto de al-Arbúlt (15, n* 15), 
Díaz García traduce el término qunnab como «semilla de Cannabis sativa L. var. indica», lo 
cual —en mi opinión— no es rigurosamente exacto. 


8. 1, 115, 219. El mismo sentido está registrado en Dozy, Supplément, 1, 417, S.». 
qunbus, aunque no menciona su fuente. 

9. Al-Antaki, 1, 219, 264; Miftah, 134; Abú Hanifa, n* 965 (ed. Lewin, 1974). 

10. Abu Hanifa, loc. cit., tiene liháq, que no encuentro mencionado en ninguna obra cor 
el sentido de «líber», lo cual me lleva a pensar que se trata de un error por liha”. en 

11. Variante recogida en el manuscrito del Majlis fí damm al-hasisa de Ibn cun 
conservado en Princeton (apud Lozano, Tres tratados, 31). 

12. Murád, HI, n* 1533, y Lów, I, 262, recogen esta variante. En sus come 
Kitab al-Saydana de al-Birúní (I, 54) Said y Elahie dan la forma qinbiz. 


ntarios al 
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¡ción con otros términos como sobrenombres sinónimos de 


La variante ginnam es, según MO informa Ibn Hisam al-Lajmí (m. 
577/1180, el nombre que se daba a en el dialecto árabo-andalusí 
de su tiempo'*. Dozy y Engelmann también mencionan esta misma 
variante como forma dialectal andalusí, basándose en las referencias que 
encuentran en un manuscrito de al-Musta'“iní de Ibn Buklaris, y en la obra 
de Pedro de Alcalá'*, que traduce «cañamo» por quínnam. Dozy y 
Engelmann sostienen que esta variante parece haber convivido con la forma 
clásica qinnab, dato corroborado por la información que encontramos en la 
“Umda'”, cuyo autor dice que en el dialecto andalusí se llamaba qinnab al 
cáñamo, término que según al-Gassánt'* era utilizado en su tiempo (ss. 
XVI-XVII) por la “amma del Magrib para designar la planta. 

El autor del Glosario editado por Asín'? recoge las variantes qannám 
y qannamil —quizá emparentadas con ginnam— de las que dice que son los 
nombres que se dan al cáñamo en la lengua romance (ajamiyyat al- 
Andalus)". El autor de la “Umda* también los menciona, y aunque 
recoge la misma información que encontramos en el Glosario acerca del 
término gannamil, no ofrece una explicación clara acerca de la palabra 
gannam”. 

Los términos compuestos del vocablo qinnab y un adjetivo son cuatro: 
ginnab bustáant, qinnab barrí, qinnab hindí, qinnab rúmí. Son los dos 
primeros los que cuentan con una tradición de uso más antigua, frente al 
tercero, cuyos orígenes parecen remontarse al siglo XIII, y el último, 
acuñado en el siglo XVI. 


A 


13. El manuscrito del Maplis conservado en Princeton tiene hai al-ganbas. Cf. 
Rosenthal, 22 y 36. 

14. II, 145, n* 224. El editor de la obra, José Pérez Lázaro, se refiere (I, 64, n* 2.1.5., 
2.4.3.) al término ginnam como ejemplo de la alternancia /m/ /b/, frecuente, según dice, en 
hispanoárabe. 

1: Glossaire, 247. 

16. 138. 


17. IL, n* 2149, 
18. N% 370. 
19. N* 119. 


20. Según Asín la forma gannamil podría ser diminituvio de gannám. 
21. 11, no 2149. 
22, 


El término, que no está vocalizado ni lleva jadda, está precedido de la letra ra”, 
abreviar 


“MALTA indicativa de su lengua de origen. Desafortunadamente, el editor de la obra no 
Aplica su significado (cf. “Umda, 1, 30). 
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El término qginnab bustání, cuya traducción literal sería «cáñamo 
cultivado», es usado en las fuentes como sinónimo de ginnab en su acepción 
más usual, es decir, cáñamo. El uso del adjetivo bustánt parece ser 
resultado del deseo de los científicos árabes de diferenciar claramente este 
«cáñamo cultivado», del que ellos llaman qinnab barri, es decir, «cáñamo 
silvestre». Esta nomenclatura es un calco directo de la usada por los 
científicos griegos, que distinguían entre kánnabis y agria kánnabis? 
términos que encontramos transcritos en la versión árabe del Kitab al- 
Hasa'i$ de Dioscórides como gannábis* y agrya gannábis”. 

Ibn al-Baytár menciona las formas qannábas y qannábas agryún”, y 
dice sobre éste último que «es al-ginnab al-barrí, llamado por la gente de 
nuestro país al-qunayniba, diminutivo de ginnab, y al que también se le 
llama Sahranaj barri”. 

Este qinnab barri, cuya traducción literal sería —según hemos dicho 
poco más arriba— «cáñamo silvestre», designa según Dioscórides una planta 
cuyas ramas, simientes y raíces se asemejan a las del malvavisco (Althaea 
officinalis L.), y cuyas hojas se parecen a las del cáñamo. En la actualidad 
se la suele identificar con la Althaea cannabina L.*, conocida en muestra 
lengua como matilla cañamera, planta perteneciente a la familia de las 
malváceas que presenta semejanzas morfológicas con el cáñamo común. No 
obstante, existe un dato que podría poner en duda que este ginnab barri sea 
la matilla cañamera, pues en las fuentes árabes se le atribuyen diversas 
propiedades terapéuticas que no encuentro mencionadas en los modernos 
tratados de farmacología y botánica que he consultado. Esto arroja una 
sombra de duda sobre la interpretación del término normalmente aceptada. 

El término ginnab hindi, «cáñamo índico» tiene una historia mucho más 
reciente que la de los dos anteriores. Sus orígenes documentales están 
fechados en la primera mitad del XIII, coincidiendo con la aparición de las 
primeras noticias sobre el uso ritual y lúdico del cáñamo. Normalmente se 
venía admitiendo que Ibn al-Baytar (m. 1248) fue el responsable de la 


II 
23. André, 47. 


24. 304, n” 141. Registrada por Ibn Buklari3 (381 y s., n% 679) como gannábis. 
25. En Dioscurides Triumphans, 1, n* 141, encontramos: qannábis agryá. 
26. Esta es la vocalización que propone Ben Murád en su edición del Tafsir, n* 143 Y $ 


.. ; 1 po 
27. La expresión «la gente de nuestro país» (ah! biladi-na) parece indicar que esta palab 
era utilizada en al-Andalus. 


pal “ E ¿ni el 
28. Al-Sihabr, 22, s.y. Álthaea cannabina; “Isá, 11, n* 4; Dietrich en su ediciánid 
Dioscurides Triumphans, 11, 503, n* 141. 
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acuñación de este nuevo término, tal Ay Somo piensa Ben Murad?”. No 
stante, al consultar la obra de su coetáneo Abd al-Latif al-Bagdadi (557- 
629/1161-1231), al-Tibb min al-Kitab wa-l-sunna, encontramos que éste dice 
e «hay un tipo de cáñamo [llamado] índico (qinnab hindi), del que se hace 
el célebre hachís»*. Esto parece indicar que la primera mención del 
término ginnab hindi es anterior a Ibn al-Baytár al menos en algunos años. 
Por otra parte, la expresión que utiliza el botánico malagueño en su Yami' 
—donde dice que «existe un tercer "tipo" (naw') de cáñamo al que se le 
llama (yugal la-hu) cáñamo índico»— sugiere que él se habría limitado a 
registrar por escrito un término que ya estaba en circulación en su tiempo. 
Esta idea es reforzada por el testimonio de Qutb al-dín al-Qastallánr', 
que dice que «entre los médicos de este país el hachís es conocido como 
cáñamo índico», lo cual puede interpretarse como prueba de que el término 
había tomado carta de naturaleza entre los médicos de su momento, al 
menos en Egipto, lugar donde parece haber redactado sus dos tratados. 
Por otra parte, creemos que el origen del término ginnab hindi en la 
lengua y literatura de los árabes no ha de ser explicado —según sugiere 
Hamarneh'*— como reflejo de la introducción material del cáñamo índico 
en el mundo árabo-islámico procedente de la India, sino más bien como 
reflejo de la introducción y difusión de los usos rituales y lúdicos de la 
planta en el orbe islámico por influjo de la India. Las noticias sobre el 
aprovechamiento de las propiedades psicotrópicas del cáñamo desde tiempos 
muy remotos, constituye una prueba de que esta variedad indica podría 
haber estado implantada en extensas áreas del orbe islámico, aparte de la 
India, mucho antes del siglo XIIP*?. Por otra parte, en la actualidad 
sabemos que si bien esta variedad es la que contiene una mayor cantidad de 
principios psicoactivos, otras también los poseen en menor proporción. Si 
tenemos en cuenta que el Cannabis sativa L. var. indica no presenta 
diferencias morfológicas notables respecto a otras variedades, y que su 
aspecto y contenido de resina difieren en gran medida según las condiciones 


— ————— > 


29. Introducción a su edición del Tafsir, 35, y al-Mustalah, 1, n* 1532, donde dice que 
el término fue «descubierto» (min iktiSaf) por Ibn al-Baytar. 

30. Muhammad b. Ahmad al-Dahabí (643-784/1274-1348), recoge en su obra al-Tibb al- 
nabawt, 165, un pasaje casi idéntico a este de “Abd al-Latif, que podría haber sido su fuente. 
Sobre al-Dahabt cf. Rosenthal, The Herb, 9. 

31. Takrim, S. 

32. 229. 


33. El hecho de que Abú Hanifa, n* 965 (ed. Lewin, 1974) afirme no tener noticia de la 
a del cáñamo (abag) en los territorios árabes (ard al-“arab) no pone en cuestión esta 
Idea, 
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geográficas y climáticas en las cuales crezca la planta*, podemos Pensar 
que el ginnab hindí que Ibn al-Baytar dice no haber visto sino en Egipto, 
podría ser en realidad cualquier otra variedad con una Concentración de 
principios activos suficientes para ser usado con el propósito de provocar 
una alteración de los estados de conciencia?. En resumen, el uso del 
adjetivo hindí en relación al cáñamo puede ser entendido como reflejo del 
hecho de que las poblaciones árabo-islámicas conocieron las propiedades 
psicotrópicas de la planta y su uso lúdico y ritual a través de sus estrechos 
Contactos con el mundo hindú, en cuyo sistema religioso y social el cáñamo 
ocupaba un papel muy destacado. 

Mucho más reciente es la historia del término qinnab rúmi, cuya 
traducción literal sería «cáñamo de Anatolia», y cuya primera mención se 
debe a al-Antakr”* en el siglo XVI. Según él, se le llamaba zakza (D, y 
ofrece una descripción morfológica de la planta que coincide en lo esencial 
con la del cáñamo, afirmando que de su corteza se obtienen fibras para la 
manufactura de cuerdas. Si bien el adjetivo rúmi parece sugerir —como 
hemos dicho— que al-Antaki está refiriéndose a una variedad del cáñamo 
propia de Anatolia, existen algunos datos que ponen en duda la 
identificación de este qinnab rumí con el Cannabis sativa L. Al-Qúsúni 
habla de una «variedad silvestre» (barriyya) del cáñamo, «cuyas hojas se 
llevan molidas a Egipto y Otras regiones, y que reciben los nombres de al- 
2akzá- (?) y al-asrar»”. Sobre sus propiedades dice que al igual que el 
«cáñamo cultivado» (al-bustaniyya) produce regocijo (tafrih), pero que 
tomado en grandes cantidades puede ser letal, a causa del frío y desecación 
que aporta a quien lo toma. El adjetivo «silvestre» (barriyya) usado por al- 
Qusúni podría hacernos pensar sin más que esta zakza mencionada por él y 
por al-Antáakí es en realidad la matilla cañamera (qinnab barri). Sin 
embargo, ambos se refieren a las propiedades psicoactivas de la planta, 


P__  _——__ 


34. Pahlow, 414; Qutb Husayn, 262; Meyerhof, s.v. hashísh, 8Sb; Grinspoon, 32, ás y 
ss.; Encyclopaedia Britannica, s. y. Drugs, Problems, 1058a; Paris, 98, indica que se admite 
Cada vez más que en el caso del cáñamo los factores ecológicos son tan importantes como el 
patrimonio genético. 

35. Según Paris, 100, el cáñamo textil tiene una concentración de THC <0,15%, frente 
a un porcentaje que oscila entre el 1% y el 8% en el caso del cáñamo Índico, según se 
diferentes preparados elaborados con él. Esto significa que incluso el cáñamo común o text 


E : is 
(«chanvre a fibres», Paris, 96, 100) puede producir efectos psicotrópicos tomado en la dosi 
necesaria. 


36. 1, 219. 
37. Apud Lozano, Tres tratados árabes, 154. 
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mencionadas también por Ibrahim b. Ibrahim al-Laggáni (m. 1041/1631), 

ye, bajo la forma zagza, lo incluye en la categoría de las «Sustancias 
corruptivas» (al-mufsidat). Si tenemos en cuenta que la matilla cañamera 
arece carecer por completo de propiedades psicotrópicas, podemos pensar 
que la identificación de este qinnab rúmi con una variedad regional del 
cáñamo es mucho más posible que su identificación con la matilla cañamera. 
si admitimos esto, debemos concluir que al-Qusúni utiliza el adjetivo 
«silvestre» (barriyya) en su sentido más literal, esto es, con el significado 
de «cáñamo que crece de manera espontánea sin ser cultivado». 


2. Sahdáanay” 


Variantes y términos compuestos: sahdanaj, Sahdanaq, sahdáana), 
sahdának, Saranig"”, Sanárig", Sahdána”.  Sahdáanah* Sahránaj*, 
¿ah danaq*, $ah danas'**, sadánaq”, Sahdánas bustant, Sahdanaj barri, 
sahdanas al-barr, Sahdáanas hindi. 

Frente al término qinnab —genuinamente árabe según las fuentes— el 
término Sahdanaj es un claro reflejo lingúístico de la influencia de la 
tradición científica de los persas. Los textos indican habitualmente que 


Fa 


38. Fol. 151b. 


39. Tanto en este término como en sus diversas variantes es normal la vocalización de la 
letra nún con fatha o kasra. Cf. por ejemplo Lane, IV, 1611 y s., s.v. Sahdanij, y al-Qusúnr, 
l, 92, Los términos Saránig y Sanáriq parecen ser una excepción de lo dicho, pues en ellos 
siempre encuentro la nún o la rá' finales vocalizadas con kasra. 


40. Según al-Antákr, I, 219, n. 12 y al-Qúsúni, loc. cit. es el nombre vulgar que se da 
al cañamón en Egipto. 

41. No encuentro documentada esta forma en las fuentes, pero sí en Ducros, 40, n% 71; 
Miftáh, 240, al-Safut, 12, y Lów, I, 262, que tiene las formas Sanáarek y Saranek. 
42. Sólo la encuentro en al-Gassánt, n* 370. 
43. Citada sólo por “Isa, 38, n% 7. 
44. Maimónides, n* 348. 


45. Ibn Rasúl, 257.*Isá, 38, n* 7, da la forma Sahdánaq. 


46. Ibn Rasúl, loc. cit. y al-Antákr, 1, 210. y 

47. Ben Muraád, II, n% 1156, y Leclerc, en su traducción del Pami*, Il, 316, corrigen este 
od Que encuentran en Ibn al-Baytar, Yami*, UL, 50, y dan Sahdánaq, mencionado también 
en Duer, 


OS, n* 71. Sin embargo, creo que esta corrección no es pertinente, habida Cuenta de 

que yo Encuentro la variante Sadánag en el Tafsir de Ibn al-Baytar, y en un pasaje de al- 

Badrí, Rahar al-arwáh, fol. Sb, que al-Badrí atribuye a al-Ráz1. Por otra parte, Kúhin al- 
“el recoge la variante Sadánag. 
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deriva del persa $ah-danah**, cuyo significado literal es en palabras de al- 
Qusúnr”, «sultán de las semillas» (sultán al-habb), y que al-Birinjo 
traduce erróneamente como habb al-malik, esto es, «grano del rey», 
denominación que se le da según él por su enormes utilidades"! De 
acuerdo a esta acepción etimológica el término sahdana) designa la sem 
del cáñamo, esto es, el cañamón. No obstante, desde época muy temprana 
aparece utilizado habitualmente como sinónimo del término qinnab, es decir, 
la planta del cáñamo, sentido confirmado por Abú Hanifa*?, que dice 
literalmente que el Sahdanaj es una planta (nabt). Lejos de ser una 
excepción, el uso de este término en las fuentes árabes con el doble sentido 
de cáñamo y cañamones, es habitual en ellas. Así, por ejemplo, Ibn al- 
“Awwam lo menciona con el significado de cañamones, pero afirma 
explícitamente que esta palabra sirve también para designar el cáñamo. Son 
pocas las fuentes que, como Avicena, Ibn Habal, al-Qusúni, y algunas obras 
lexicológicas, recogen una definición inequívoca de los términos 
sahdana)=cañamones, qinnab=cáñamo. En resumen, el término Sahdanay, 
que de acuerdo a su origen persa designa los cañamones, pasó a aplicarse 
por extensión al cáñamo, desplazamiento semántico debido quizás al hecho 
de que las semillas fueron la parte de la planta más utilizada por los 
médicos árabes. Por contra, el término qinnab, que designaba habitualmente 
la planta del cáñamo, pasó a ser sinónimo de Sahdanaj en su acepción de 
«cañamones». 

Al igual que en el caso de la palabra ginnab, las fuentes árabes 
distinguen entre sahdanaj bustánt, sahdáanaj al-barr, con la variante 
sahdanaj/Sahranas barrí y Sahdanaj hindí. El primero de ellos, Sahdana$f 
bustání, es empleado como sinónimo de sahdana$ en su doble acepción de 
«cáñamo» y «cañamones», al igual que qinnab bustáaní es usado como 
sinónimo de qinnab. Asimismo, parece claro que el uso del adjetivo bustáni 
en conexión con la palabra Sahdanay responde a las mismas causas 
explicadas en referencia a su uso con el término qinnab, es decir, al deseo 
de los autores árabes de diferenciarlo claramente del Sahdanaj barri, 
vocablo que en ocasiones fue usado como sinónimo de qinnab barri para 


illa 


€ _.___—__———_—_——————2 HA 


48. Cf. Steingass, 727, s.v. Sahdánaj, y s.v. Sah-dánah; Bergé, 234, s.v. Sah danah. 
49. 1, 92. 


S0. 1, 387, 418. 


51. En sus comentarios al Jawáss de Ibn Masawayh, 46, n* 15, Díaz García 1 bes 
como «rey de los granos» o «grano del rey», traducción esta última en la que dice Mt: 
Meyerhof en sus notas al Sarh de Maimónides, 348. Cf. también Meyerhof, s.v. hashish, 

52. N* 600 (ed. Hamid Allah). 
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designar el «cáñamo silvestre», es decir, la matilla cañamera, y que en otras 
casiones designaba las semillas de esta planta, ambivalencia debida sin 
uda al doble significado de sahdanas como cáñamo y cañamones. 

Por lo que se refiere al término sahdana$ hindí, sólo lo encontramos 
pe ncionado en Kúhin al-“Attár, quien lo registra, junto al término 
máhadanah”, como sinónimo de habb al-mulúk**. Esta «confusión» puede 
explicarse teniendo en cuenta que la tradución árabe del término sahdánay 
es, según hemos dicho, sultán al-habb o malik al-habb. 


3. Otros términos 


Junto a los términos qinnab y Sahdanay, que como hemos dicho son con 
mucho los más usados en las fuentes árabes para designar el cáñamo, 
encontramos otros que han servido de manera más o menos ocasional para 
nombrar esta especie botánica”. 


3.1. Abaq** 

Las fuentes que mencionan el término abaq no hacen ninguna referencia 
a su origen, lo cual parece ser en sí mismo indicio de que se trata de una 
palabra genuinamente árabe”. Su uso parece haber estado restringido a los 
diccionarios, así como a los glosarios botánicos de contenido puramente 
lexicológico, pues nunca lo encuentro recogido en las fuentes médico- 
farmacológicas ni en las geopónicas. En su acepción más corriente es 
sinónimo de ginnab, es decir, cáñamo”, aunque a veces lo encontramos 
con el significado más concreto de la corteza (qisr) del cáñamo, o cuerdas 
hechas con esta corteza”, e incluso, como sinónimo de la palabra kattán 


E 


33. Según “Isa, 79, no 19, se trata de uno de los nombres de la Euphorbia lathyris L. 

54. Sobre los distintos significados de este término, cf. “Isá, 60, n* 19, 79, n* 19, 101, 
n* 18, 148, no 18, que afirma que es uno de los nombres que se dan a las semillas de la 
Euphorbia lathyris L. 

55. Dejo aquí de lado el análisis de la abundante y confusa terminología botánica usada 
€n las fuentes en relación con la Althaea cannabina L. 

36. Y no abagg como encuentro en “Tsa, 38, n* 7. 

57. El hecho de que Abú Hanifa, n* 965 (ed. Lewin, 1974) no haga comentario alguno 
Acerca de su origen apoya esta idea, teniendo en cuenta que al referirse a la palabra ginnab 
Somo sinónimo de abaq, menciona su origen persa. 

38. Abú Hanifa, loc. cir.; al-Yawharí, IV, 1445, s.v. <'bg>., y 1, 206, s.v. <qnb>; Ibn 

X, 4, 5.v, <'bg>; Ibn Sida, al-Muhkam, VI, 2965. 
59. lbn Manzir, loc. cit.; al-Firúzabadi, 11, 215; al-Zabidi, VI, 277, s.v. <"bq>. 
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3.2. Banj 

Variantes: bank, banká, banká 

El papel desempeñado por Persia como puente entre la India y las 
regiones árabes occidentales del Oriente islámico —mencionado más arriba 
a propósito del término ginnab hindi— está plasmado con gran claridad en 
la historia del término bany. Max Meyerhof” afirma que su Origen es la 
palabra sánscrita, bhanga, que pasó al persa bajo la forma bang”, y que 
se arabizó como bany. No obstante, mientras el significado del bhanga 
sánscrito es el de cáñamo, en persa pasó a designar el beleño (Hyoscyamus 
albus L. y Hyoscyamus niger L.). Estos datos son confirmados por al- 
Qastallání, que nos dice que «los persas llamaban banka al beleño, cuyo 
nombre en árabe es saykarán y banf, palabra ésta que deriva del persá 
bank, que al arabizarse cambió la kaf por jim»? . 

El desplazamiento semántico («cáñamo» «beleño») que experimentó el 
vocablo bhanga al ser introducido en la lengua persa tiene su reflejo en la 
ambivalencia y ambigiiedad significativas que revisten la palabra ban) y sus 
variantes en la lengua árabe, donde, según los diferentes contextos 
literarios, puede ser interpretado como «hachís» o «beleño». En la primera 
mitad del siglo XII al-Yawbari% utiliza la palabra banjf con el sentido 
inequívoco de hachís. Más tarde, al-Qastallánt* indica que el término bank 
era uno de los nombres del hachís en sus días. En el manuscrito del Majlis 
de Ibn Gánim conservado en Princeton% se recoge el término al-banka 
como sinónimo de hachís, significado confirmado por al-Badri”, quien 
dice que éste es el nombre que le daban a la droga los seguidores del Sayj 
Haydar y los persas. Sin embargo, en el contexto de esta literatura de 
carácter no científico el sentido general del término banf como «droga 
narcótica», hace muy difícil en ocasiones determinar de qué especie botánica 


ZA 
60. Ibn Manzir, loc. cit. 


61. s.v. bandj, y en sus comentarios al Sarh de Maimónides, n* 58. 
62. Cf. Steingass, 203, s.v. bang. 

63. Takrim, p. 36. 

64. 19, 

65. Tatmim, p. 87. 


66. Apud Lozano, Tres tratados, 31. 
67. Fols. 4a-4b, 9a. 
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habla realmente en cada caso”, 
Por lo que se refiere a la literatura científica, y en particular la médico- 
acológica, hemos de subrayar que en ella el término banf se usa 
habitualmente ono de saykar an y sus variantes, con el sentido 
UnÍvoco de beleño, tal y como indican Meyerhof y Rosenthal”, y como Yo 
mismo he podido constatar a través de la consulta de las fuentes que he 
manejado para realizar este estudio. 


3.3. Habb al-sumna”” 


Al-Gafiql' es la única de mis fuentes que afirma que el término habb 
al-sumna es sinónimo de Sahdana) y habb al-ginnab, es decir, cañamón”. 


3.4. Sajarat Ibrahim” 
Ibn al-Baytar”* dice —acotando a al-Gáfiqi— que según pretenden 
«algunos» (qawm) este término se emplea para designar el banfankust y el 
sahdánaj, dato que también encontramos en al-Antaki”, 


3.5. Tannúm'* 
Según al-Yawaligi, tannúm es una palabra árabe sinónima de la persa 
sahdana), aunque no especifica si este último término ha de entenderse en 
el sentido de cáñamo o de cañamones. Ibn Manzúr” afirma que el tannúm 


68. Meyerhof, s.v. bandj, y en sus comentarios al Sarh, n* 58; Rosenthal, The Herb, 19 
y s. 


69. Loc. cit. 


70. En las fuentes y en la literatura moderna es también habitual la forma simna, e 
incluso, Lane, IV, 1432, s.v. <smn>, recoge la variante samna. Sobre el significado del 
término cf. “Isa, 38, n* 7, 68, n* 5, y Bedevian, n% 3557. 

TL. ¿Bol. 2a. 


72. Dozy, Supplément, 1, 240, lo identifica con el cannabis sativa basándose en el 
testimonio de Ibn al-Baytár en su Pámi*. No obstante, esto parece ser un error de Dozy, 
Puesto que en Pámi “IL, 4, s.v. habb al-sumna, encuentro que su autor dice —acotando a 
Hubays— que es posible identificar el habb al-sumna con el Sahdanayj al-barr, que, 
Tecordemos, es la matilla cañamera o sus semillas. 

o Sobre el significado de este término ef. “Isa, 151, n* 18, 190, n* 1, y Bedevian, n* 


14. Yami", 111, 55, s.y. sajarat Ibrahim. 

75. 1, 210. 

76. Sobre el significado de éste término cf. “Isá 38, n* 7, 92, 10, que lo menciona como 

Wwim; Lane, 1, 319, s.v. <tnm>. En el Glosario, n* 573, Asín lo transcribe como 
[ana Wwum. ! 


11. XIL, 369, s.v. <tIm>. 
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son los cañamones (habb al-Sahdani)); por su parte, al 
informa de que hay quienes dan el nombre de tannám al c 
(Sajar al-Sahdana5). 


- 378 
-Azhari nos 


3.6. Til y habb al-til 
No encuentro citados estos términos en las fuentes 
el sentido de cáñamo o cañamones. Sin embargo, varios diccionarios, tanto 
generales como especializados, los recogen con esta acepción, aunque por 
desgracia no mencionan sus fuentes”. Esto me hace pensar en la 


posibilidad de que se trate de un término acuñado recienteme 
conozco ningún dato al respecto. 


que he manejado con 


nte, si bien no 


>> 
78. Apud Lane, I, 319, s.v. <tnm>. 


79. Lane, 1, 325, s.y. <tyl>; Ducros, n2 71; Miftah, 525 y s.; “Isa, 38, 


20, 94, n* 4; Bedevian, n% 833; al-SihábI, 341, s.v. Hibiscus cannabinus; DoZy, 
I, 156, s.y, <tl>. 


n? 6, 82, n 
Supplément, 
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